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Vivimos por fe, no por vista. 

(Corintios 5:7) 
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PREFACIO 


Los  royos  del  Mar  Muerto 

constituyen  el  hallazgo  bíblico  más importante de los últimos tiempos. 


Bastante  bien  conservados,  se encuentran  repartidos  por  el  Mundo  en diferentes  museos,  pero  el  más significativo es el museo de Israel, que los alberga en el Santuario del libro. 
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Son muy antiguos y tienen mil años más que otros textos. 


Se  hallaban  ocultos  en  cuevas, enrollados  e  introducidos  en  vasijas  de barro. 


Aunque se han conservado bien, la mayoría  han  llegado  hasta  nosotros  en fragmentos, dada su fragilidad. 


Se  piensa  que  fueron  redactados por sacerdotes sadokitas, y están escritos en arameo, griego y hebreo. 
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El  gran  impacto  que  supuso  el descubrimiento  de  los  Rollos  del  Mar Muerto  y  su  cotización  en  el  mercado, hizo 

que 

se 

hicieran 

muchas 

falsificaciones,  lo  que  desvirtuó  el  valor de los mismos. 


También  son  conocidos  como  los rollos  de  Qumrán,  en  honor  del  lugar donde fueron encontrados, ya que fueron hallados  en  cuevas  en  las  inmediaciones de dicha ciudad. 
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EL DESCUBRIMIENTO 


El  día  amaneció  caluroso,  como corresponde a la primavera en la zona del Mar  Muerto.  El  gallo  ya  hacía  bastante tiempo  que  había  cantado.  Solo perturbaba  el  ambiente  los  trinos  de algunos pájaros del lugar. 


Mohamed  vivía,  con  su  mujer  en una pequeña casa junto a un huerto y un corral de cabras, custodiado por un perro 9 


pequeño, pero con muy malas pulgas, que mantenía  a  raya  a  las  cabras  con  una autoridad inusitada. 


Con  las  cabras  y  el  huerto, Mohamed  sacaba  adelante  a  su  familia. 

Esto  lo  completaba  con  algunos  trabajos de  todo  tipo,  pues  se  podría  considerar 

“un  manitas”,  con  mucha  predisposición para todo. No pasaba mucho tiempo para que le surgiera algún trabajo esporádico, que él agradecía sobremanera. 
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Ya  estaba  el  Sol  bastante  alto,  y Mohamed  seguía  en  la  cama,  abrazado  a la  almohada.  No  había  dormido  mucho, cosa que  venía siendo habitual, debido a las  altas  temperaturas  que  se  venían sucediendo en las últimas noches. 



Su mujer, apoyada en el marco de la puerta,  lo  observaba.  Parecía  dormir plácidamente,  pero  ya  era  hora  de levantarse. 
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—Levántate  ya  —ordenó  con  dulzura  su mujer. 


Mohamed  dio  un  respingo,  y  giró sobre  su  eje  para  situarse  mirando  a  la entrada. 


Abriendo  solo  un  ojo  observó  a  su mujer, que lo miraba desde la puerta. 
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—Es  muy  tarde  —aclaró  ella  —No  te olvides de que tienes que sacar a pastar a las cabras. 


Mohamed se  levantó  y se  puso  sus ropas.  Ya  estaba  preparado  para  sacar  a pastar  a  las  cabras,  cuando  su  mujer  le advirtió: 

—Tienes que desayunar algo. No vas a ir a trabajar sin nada en la barriga. 


Mohamed  se  sentó  a  la  mesa  e inmediatamente  su  mujer  le  obsequió con un té caliente y un cuenco con 14 
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dátiles.  Mohamed  comió  con  enorme apetito. 


Se levantó de la mesa y se despidió de su mujer con un beso. 


Entonces  se  dirigió  al  corral  y, como  de  costumbre,  contó  sus  cabras. 

Todo  estaba  bien.  Su  perro  saltaba  a  su alrededor,  contento.  Abrió  la  puerta  del vallado,  y  las  cabras  empezaron  a  salir. 

Una  vez  todas  fueras,  el  perro  orbitaba alrededor del conjunto, con el fin de que ninguna  se  extraviara.  Mohamed  las 16 


inducía  a  avanzar.  Procuraba  hacer  un itinerario  distinto  cada  día.  Por  estos parajes el pasto no abunda mucho, y hay que explorar todas las posibilidades. 


Con  el  perro  orbitando  el  rebaño, Mohamed  emprendió  el  camino  con  sus cabras. 


Procuró  coger  una  ruta  nueva. 

Quizá tuviera suerte y encontrara pastos frescos. 


Caminaba 

con 

sus 

cabras 

parsimoniosamente. No necesitaba andar 17 


rápido.  Las  cabras  se  entretenían  por  el camino, y el paso era lento. 


Su  perro  demostraba  el  saber hacer,  y  no  dejaba  que  ninguna  de  las cabras se alejara del rebaño. 


Así  caminaron  largo  rato,  cuando Mohamed  hizo  una  parada  para comprobar  que  sus  animales  estuviesen todos. 


Contó  minuciosamente  todas  las cabras, y no faltaba ninguna. Se sentó un 18 


rato  para  coger  aire,  y  se  distrajo mirando el paisaje en la lontananza. 


Echó un vistazo al rebaño, y tuvo la sensación  de  que  no  estaba  completo. 

Volvió 

a 

contar 

las 

cabras. 

Y 

efectivamente, faltaba una. No estaban las cosas para ir perdiendo cabras. 


Se  puso  muy  nervioso,  y  empezó  a buscar y mirar por todas partes. 
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Subió  un  pequeño  monte,  y  pudo ver  una  cueva  casi  sellada  por  grandes rocas. 


Pensó  que  la  cabra  habría  podido entrar por el pequeño agujero, por el que apenas entraba una persona, y se acercó para indagar. 


El  interior  estaba  muy  oscuro,  así que  cogió  una  piedra  y  la  lanzó  al 21 


interior. Sonó  un  impacto  con  una  vasija que se rompía en pedazos. 


El  sonido  hizo  que  la  cabra,  que estaba  un  poco  más  arriba  en  el  monte, bajara  corriendo  hacia  el  rebaño. 

Mohamed 

se 

quedó 

aliviado 

al 

comprobar  que  su  animales  estaban todos. 


No obstante, se fijó muy bien en la ubicación  de  la  cueva.  Su  propósito  era regresar con un amigo para comprobar lo que escondía aquélla. 
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Mohamed  dirigió  su  rebaño  de regreso 

a 

casa. 

Cuando 

llegó, 

precipitadamente, 

introdujo 

a 

los 

animales en el redil. 


Avanzó  con  paso  rápido  hacia  su casa.  Atravesó  la  puerta  que  estaba abierta,  y  pudo  comprobar  que  la  mesa estaba  ya  puesta.  No  se  acordaba  ni  del hambre. 
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Tenía tantas ganas de contarle a su mujer lo sucedido, que no se percató de la hora que era. 


La  apariencia  de  la  mesa  era suculenta.  El  plato  fuerte  lo  constituía  el 

“mansaf”,  que  es  un  plato  elaborado  con carne  de  cordero,  arroz  y  yogurt.  Este plato  estaba  en  el  centro  de  la  mesa,  y rodeado  de  platos  sin  cubiertos,  por  lo que  cada  comensal  cogía  una  porción utilizando  las  manos.  Una  vez  que  está 25 


servido en la mesa, se le rocía por encima el  yogurt.  Habitualmente  se  coge  con  la mano derecha, ya que la derecha significa 26 
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suerte y felicidad, y se mezcla con arroz. 
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Acompañaba  a  la  comida  un  jugo llamado  “ayran”,  que  se  trata  de  una bebida  a  base  de  yogurt  líquido,  que  se hace mezclando yogurt con agua. 


De  postre  había  dátiles,  lo  cual era muy típico de la comida beduina. 


Mohamed  se  sentó  a  la  mesa  y  al poco llegó su mujer también. 
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—Has  tardado  mucho  más  que  de costumbre.  ¿Qué  te  ha  pasado?  —

preguntó. 

—Ha  sucedido  algo…  —Se  creó  un ambiente misterioso. 


Mohamed le contó todo y concluyó: 

—Más tarde tengo que hablar con Hasan. 

Tenemos  que  ir  a  la  cueva.  Quizá  tenga algo interesante en su interior. 
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Mohamed  se  tumbó  en  el  sofá  de casa.  La  elevada  temperatura  invitaba  a echar una pequeña siesta. 


Cuando  volvió  a  levantarse,  no había pasado mucho tiempo. 


Buscó a su mujer, y la encontró en la cocina lavando los platos. 

—¡Ah, estás aquí! —afirmó. 

—Sí, estoy acabando con los platos. —Se justificó ella —¿Qué vas a hacer? 
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Mohamed  se  frotó  la  cabeza  por  la coronilla, y levantó el dedo índice a modo de advertencia. 

—Voy  a  ir  a  casa  de  Hasan  —sentenció. 

—Tenemos  que  prepararnos  para mañana.  Necesitamos  una  cuerda  para bajar a la cueva. 

—Muy  bien…  —dijo  ella,  y  siguió fregando los platos. 
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Mohamed  salió  de  su  casa.  Se aseguró  de  cerrar  bien  la  puerta  al  salir. 

No  le  había  gustado,  cuando  entró, encontrársela abierta. Vivían en una zona muy  tranquila  y  segura,  pero  no  había que confiarse. Nunca se sabe. 


Una  vez  que  había  cerrado  la puerta,  se  acercó  al  rebaño,  y  de  un vistazo  se  percató  de  que  todo  estaba bien. 
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Su  perro  dormitaba  muy  cerca  del grupo de cabras. Tenía en gran estima al animal. 


Caminó  calle  abajo  y  pronto  se encontró  ante  la  puerta  de  la  casa  de  su amigo Hasan. 


Llamó con energía, ya la cabo de un rato  se  oyó  la  cerradura,  y  al  abrir  la puerta,  ésta  mostro  la  imagen  de  Hasan un poco deteriorada. 
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—Estaba  dormido  —dijo  estirando  los brazos hacia arriba —Perdona. Pero no te quedes en la puerta. 


Mohamed  se  deslizó  al  interior,  y los dos hombres se sentaron en taburetes mullidos en el salón de la casa. 

—Tengo  que  contarte  algo,  necesito  tu ayuda —desveló Mohamed. 

—¿Qué ocurre? 

—Esta mañana he sacado el rebaño como de  costumbre.  He  buscado  un  nuevo 36 


sendero, y éste me ha llevado a descubrir una cueva… 

—¿Y qué tiene eso de extraordinario? —

preguntó Hasan. 



—El caso es que puede contener algo de valor  —aclaró  Mohamed  —necesito  tu ayuda para inspeccionarla. 

—De  acuerdo  —consintió  Hasan  —¿Qué tenemos que hacer? 
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—La  cueva  tiene  una  entrada  a  unos pocos  metros  del  suelo.  Para  entrar,  y sobre  todo  para  salir,  necesitamos  ser dos personas y utilizar una cuerda. 

—Muy  bien.  Creo  que  tengo  que  tener una  en  casa.  Vamos  a  buscarla.  Seguro que  la  encontramos  en  el  lugar  más inesperado. 


Ambos  rebuscaron  por  todos  los rincones,  hasta  que  Hasan  encontró  una cuerda: 

39 


—Aquí  está  —dijo  triunfante  —seguro que ésta servirá. Es muy fuerte y bastante larga. ¿Y ahora qué? 

—Tenla  preparada  para  mañana  —

explicó  Mohamed  —cuando  salga  a pasear  el  rebaño,  vendrás  conmigo  e inspeccionaremos la cuerva. 

—Muy bien. 

—Hasta mañana. 

—Adiós. 
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Mohamed  salió  de  la  casa  de  su amigo,  y  se  dirigió  a  la  suya.  Ese  día  se acostó 

temprano, 

quería 

estar 

descansado para la jornada de mañana. 
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Amanecía  el  día,  y  el  gallo  aún  no había  cantado,  cuando  Mohamed  ya estaba  en  pie,  preparándose  para  la jornada que le esperaba. 


Apenas  desayunó.  Solo  tomo  una par de sorbos de ayran y cogió dos o tres dátiles para el camino. 


Bajó  en  dirección    a  la  casa  de Hasan.  Cuando  llegó  a  la  entrada  ya  se había 

comido 

un 

dátil. 

Llamó 

enérgicamente a la puerta, y  
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sorprendentemente, Hasan 

abrió 

enseguida. 

—Buenos días. 

—Buenos días. —Se saludaron. 

—¿Has 

desayunado? 

—preguntó 

Mohamed. 

—No, no tengo costumbre de hacerlo. 

—Bueno vámonos —sugirió Mohamed Hasan  salió  y  cerró  la  puerta  tras de  sí.  Llevaba  la  cuerda  enrollada  en  un brazo. 
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—Toma  por  lo  menos  un  dátil  —ofreció Mohamed. 


De  vuelta  a  su  casa,  éste  se  fijó como estaba su rebaño. Era algo que ya lo hacía por costumbre. 

—Bueno, tengo que sacar mis cabras para pastar.  De  paso  visitaremos  la  cueva.  A ver que nos depara. 

—Muy  bien.  ¿Te  acuerdas  de  la ubicación? 
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—Sí, es algo en lo que me fijé muy bien. 

—Pues entonces, adelante. 


Caminaron  largo  rato  hasta  que Mohamed reconoció la cueva en cuestión. 


Dejaron a las cabras pastando bajo la vigilancia del perro y se acercaron a la entrada de la cueva. 

—Ves,  desde  la  entrada  al  suelo  no  hay demasiada  altura,  pero  se  necesita  dos persona,  sobre  todo  para  salir  —explicó Mohamed 
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—Lo entiendo. ¿Cómo lo vamos a hacer? 

—quiso saber Hasan. 

—Mira, tú te vas a quedar fuera. Te atas la cuerda a la cintura, y yo me deslizo por ella hasta bajar. Luego habrá de trepar —

concluyó Mohamed. 


Hasan se ató la cuerda a la cintura y dejó caer  el extremo por el orificio de  la entrada a la cueva. Mohamed agarró con fuerza  la  cuerda  con  ambas  manos,  e introdujo  poco  a  poco  las  piernas  por  el hueco.  Cuando  éstas  no  tuvieron  apoyo, 48 


Mohamed  inició  una caída,  que 

amortiguó  con  sus  manos  en  la  cuerda, aunque Hasan sintió un fuerte tirón, que frenó tirando de la cuerda hacia atrás. 


Poco  a  poco  Mohamed  fue 

descendiendo hasta tocar el suelo. 
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Una vez que Mohamed estaba en el fondo  de  la  cueva,  avanzó  unos  pasos,  y allí  estaba  la  vasija  rota  como consecuencia de la piedra que lanzó el día que se perdió una de sus cabras. Además había  muchas  vasijas  más.  Solo  una contenía un pergamino. 

—He  encontrado  más  vasijas,  pero  solo en  una  hay  un  pergamino.  —Le  gritó  a Hasan. 

—Bueno,  vamos  a  sacar  el  pergamino  y luego te saco a ti —propuso Hasan. 

51 


—Mohamed  cogió  el  pergamino  y  se dirigió  hacia  la  cuerda.  La  enrolló alrededor  del  papiro  con  una  sujeción resistente. 

—Súbelo —le ordenó a Hasan. 


Hasan tiró de la cuerda hasta subir el rollo. Realmente era magnifico y estaba bastante  bien  conservado.  La  escritura que 

mostraba 

era 

totalmente 

desconocida  para  Hasan.  Lo  desenrolló de la cuerda y lo deposito a un lado. 
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Hasan  dejó  caer  la  cuerda  en interior  de  la  cueva  para  rescatar  a  su amigo. 


La  maniobra  de  escalada  fue complicada.  Mohamed  iba  subiendo  a pulso  como  podía,  al  tiempo  que  Hasan tiraba  hacia  atrás  de  la  cuerda.  Ambas acciones  combinadas  hicieron  que,  en menos  de  lo  esperado,  Mohamed  llegara al orifico de salida. Apoyando sus brazos, 54 


hizo el último esfuerzo para salir. Cuando estuvo  totalmente  en  el  exterior  respiró aliviado. 


Los  dos  amigos,  con  la  excusa  de dejar  a  las  cabras  pastar  un  poco,  se sentaron a descansar. La maniobra había resultado  agotadora.  En  ese  tiempo elucubraron  sobre  el  valor  que  podía tener  el  pergamino.  No  eran  entendidos, y  no  imaginaban  el
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